


Ana  Sofía  llegó  nerviosa  al  LFM.  Era  su  primer 
día  de  CP.  La  maestra  Deborah  le  sonrió  con 
cariño. "¡Bienvenida!" dijo. Ana Sofía vio muchos 
niños nuevos. Marcello la saludó primero. "Hola, 
soy Marcello",  dijo  amablemente.  Thiago estaba 
construyendo  con  bloques.  "¿Quieres  jugar?" 
preguntó. Ana Sofía sonrió feliz. Cataleya y Agustina 
la  invitaron  a  sentarse  con  ellas.  "Aquí  hay 
espacio", dijeron. Ana Sofía pensó: "Este año será 
maravilloso". La maestra tocó una campana. "¡Hora 
de comenzar nuestra aventura!" anunció.





En el recreo, Ana Sofía descubrió un árbol especial. 
Sofía y Emma ya estaban allí. "Es nuestro árbol de 
los descubrimientos", explicó Sofía. Mateo trepaba 
las  ramas  bajas.  "¡Miren  qué  alto  llego!"  gritó 
emocionado. Nicolás recogía hojas del suelo. "Cada 
hoja  tiene  una  forma  diferente",  observó.  Léo 
dibujaba el árbol en su cuaderno. Ana Sofía tocó el 
tronco. Se sintió mágico y especial. "Aquí haremos 
grandes descubrimientos", dijo Emma. Todos los 
niños se reunieron bajo las ramas.





La maestra Deborah abrió un libro grande. "Hoy 
aprenderemos nuevas letras",  anunció. Santiago 
levantó  la  mano  primero.  "¿Puedo  leer  yo?" 
preguntó entusiasmado. León ayudó a Ana Sofía 
con  una  palabra  difícil.  "Se  lee  así",  explicó 
pacientemente.  María  leía  muy  bien.  Todos 
aplaudieron cuando terminó. Antonia encontró su 
nombre en el libro. "¡Miren, dice Antonia!" celebró 
feliz.  Pascal  señaló  las  ilustraciones.  Ana  Sofía 
descubrió que leer era como abrir puertas mágicas. 
Cada palabra era un nuevo tesoro.





La  maestra  Ilse  trajo  cajas  de  colores.  "Hoy 
contaremos  y  pintaremos",  dijo  alegremente. 
Santiago  organizó  los  lápices  por  color.  "Rojo, 
azul, amarillo, verde", contó. Inés pintó un arcoíris 
hermoso. "Tiene siete colores", explicó orgullosa. 
Iker sumaba con bloques. "Dos más tres son cinco", 
descubrió. Lucca ayudó a Ana Sofía a contar. "Uno, 
dos,  tres,  cuatro",  dijeron juntos.  Anaïs  creó un 
patrón de colores. Todos admiraron su trabajo. Ana 
Sofía aprendió que los números tienen ritmo.





En  el  patio,  Camila  inventó  un  juego  nuevo. 
"¡Seamos exploradores!" propuso con entusiasmo. 
Irina encontró una piedra brillante. "¡Es un tesoro!" 
exclamó mostrándola a todos. Lucas trazó un mapa 
en  la  arena.  "Este  es  nuestro  camino  secreto", 
explicó. Ana Sofía y sus amigos siguieron el mapa. 
Descubrieron flores, insectos y hojas especiales. 
Marcello  encontró  una  mariquita  roja.  "Tiene 
siete  puntos  negros",  observó  fascinado.  Todos 
celebraron cada descubrimiento. El patio era un 
mundo de maravillas.





La  maestra  Deborah  tocó  el  piano.  "¡Hora  de 
cantar!"  anunció  felizmente.  Thiago  marcaba  el 
ritmo  con  palmas.  Cataleya  bailaba  girando 
en  círculos.  Agustina  cantaba  la  melodía 
perfectamente.  Sofía  y  Emma  inventaron  una 
coreografía  juntas.  Mateo  tocaba  un  tambor 
pequeño. Nicolás movía los brazos como director 
de orquesta. Léo cerró los ojos escuchando. Ana 
Sofía sintió la música en su corazón. Todos cantaron 
juntos muy fuerte. La clase se llenó de alegría. La 
música unía a todos.





La maestra Ilse trajo semillas. "Vamos a plantar", 
explicó con una sonrisa. Santiago cavó pequeños 
hoyos en la tierra. León regó con cuidado usando 
una  regadera.  María  etiquetó  cada  maceta  con 
nombres. Antonia observó las semillas con lupa. 
"Son  tan  pequeñitas",  dijo  asombrada.  Pascal 
preguntó: "¿Cuándo crecerán?" Ana Sofía plantó su 
semilla con esperanza. Santiago prometió cuidarlas 
cada día. Inés dibujó cómo crecerían las plantas. 
Todos imaginaron su futuro jardín. Era un proyecto 
especial.





Iker  pintó  un  sol  amarillo  gigante.  Lucca  creó 
un robot  con cajas.  Anaïs  moldeó animales con 
plastilina.  Camila recortó formas de papel.  Irina 
pegó  brillantina  en  su  dibujo.  Lucas  construyó 
una  torre  colorida.  Ana  Sofía  pintó  el  árbol  del 
patio. Cada niño mostraba su creación. La maestra 
Deborah colgó todos los trabajos. "¡Qué artistas tan 
talentosos!" exclamó orgullosa. El salón se convirtió 
en una galería. Todos aplaudieron las obras de sus 
amigos. El arte expresaba sus corazones.





Marcello  trajo  un  libro  de  dinosaurios.  "¿Puedo 
compartirlo?" preguntó tímidamente. La maestra 
Ilse dijo: "¡Claro que sí!" Thiago escuchó fascinado 
las historias. Cataleya hizo preguntas inteligentes 
sobre  los  dinosaurios.  Agustina  imaginó  cómo 
rugían. Sofía señaló su dinosaurio favorito. Emma 
creó  una  historia  nueva.  Mateo  actuó  como un 
tiranosaurio. Nicolás rugió muy fuerte haciendo reír 
a todos. Ana Sofía amaba la hora de cuentos. Cada 
historia era una aventura. Los libros abrían mundos 
infinitos.





La maestra Deborah dividió la clase en equipos. 
"Construiremos algo juntos", explicó. Léo y Santiago 
trabajaron en un puente.  León y  María  crearon 
un castillo. Antonia y Pascal diseñaron un barco. 
Santiago e Inés armaron un rompecabezas gigante. 
Iker, Lucca y Anaïs construyeron una ciudad. Camila, 
Irina y Lucas hicieron un jardín. Ana Sofía ayudó a 
todos los grupos. "Juntos logramos más", descubrió 
feliz. Al final, unieron todos los proyectos. Crearon 
un mundo compartido y hermoso.





"¡Miren,  las  semillas  brotaron!"  gritó  Santiago 
emocionado. Todos corrieron a ver las macetas. 
Pequeños tallos verdes asomaban de la tierra. León 
midió cada planta con una regla. María anotó las 
medidas  en  un  cuaderno.  Antonia  las  regó  con 
mucho cuidado. Pascal tomó fotos del progreso. 
Ana Sofía tocó las hojitas suaves. "Crecieron como 
nosotros",  observó  sabiamente.  La  maestra  Ilse 
sonrió orgullosa. "Han aprendido sobre paciencia 
y  cuidado",  dijo.  El  jardín  era  símbolo  de  su 
crecimiento.





El último día de CP llegó. Ana Sofía miró a todos 
sus amigos. Habían aprendido a leer, contar y crear 
juntos. Las maestras Deborah e Ilse los abrazaron. 
"Estamos  muy  orgullosas",  dijeron  con  cariño. 
Todos  los  veintitrés  niños  sonrieron.  Marcello, 
Thiago,  Cataleya,  Agustina,  Sofía,  Emma,  Mateo, 
Nicolás, Léo, Santiago, León, María, Antonia, Pascal, 
Santiago, Inés, Iker, Lucca, Anaïs, Camila, Irina, Lucas 
y Ana Sofía eran un equipo. "¡Hasta CE1!" gritaron 
juntos. Nuevas aventuras los esperaban. El árbol de 
los descubrimientos seguiría creciendo con ellos.






